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Abstract  The irruption of new technologies in teaching in general, and in the second 
language classroom in particular, has had a great impact on didactic and pedagogical 
methods in recent years. This has led teachers to have to update and adapt the tools and 
dynamics with which they work in the classroom. The COVID-19 pandemic has meant a 
forced transformation without the possibility of choice, which may have been traumatic 
for some sectors of the world of education. The aim of this article is to contextualise 
the history of virtual and distance didactics, expose its virtues and shortcomings and 
analyse two of the areas that, in the Author’s opinion, experienced a greater impact in 
this new scenario: non-verbal communication and the affective dimension.
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1	 De la didáctica virtual a la didáctica a distancia

La aplicación y el uso de la didáctica virtual ha experimentado –en 
especial desde los inicios del 2020– una expansión y toma de presen-
cia en la enseñanza en general que ha supuesto una obligada actuali-
zación y adaptación de docentes y discentes a esta nueva modalidad 
de enseñanza-aprendizaje. Si bien a priori, la opinión generalizada 
de gran parte del profesorado era que este modelo impuesto por las 
circunstancias comportaba poco o nada de positivo y prácticamente 
abocaba a la enseñanza a una pérdida de calidad indiscutible, hay 
que detenerse a considerar las posibles ventajas y los nuevos esce-
narios didácticos que la actual situación nos presenta. No cabe duda 
de que el impacto que la didáctica a distancia provoca en la enseñan-
za depende, por una parte, de la materia y el nivel del que se trate y, 
por otra, del tipo de alumnado al que esté dirigida. En las siguientes 
páginas se intentará analizar el impacto de la didáctica a distancia 
en la enseñanza de segundas lenguas. Primero, haciendo un repaso 
y contextualización de la relación entre la didáctica de idiomas a dis-
tancia y las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), 
para reflexionar y analizar seguidamente acerca de los cambios que 
ha provocado y las oportunidades y ventajas que la nueva modalidad 
de enseñanza-aprendizaje nos ofrece.

Desde la entrada en escena de los primeros ordenadores (inicial-
mente como herramientas de cálculo y, posteriormente, de informa-
ción y comunicación), fueron muchos los estudiosos que iniciaron 
investigaciones acerca de los posibles usos de las herramientas in-
formáticas en el ámbito de la didáctica. De esta manera, nace la En-
señanza de Lenguas Asistida por Ordenador (ELAO),1 poniendo espe-
cial interés en la innovación pedagógica aplicada a la investigación 
sobre métodos de enseñanza-aprendizaje y a la adquisición de se-
gundas lenguas.

Es en Estados Unidos, al final de la década de los sesenta, don-
de se realizan los primeros trabajos relacionados con el uso de or-
denadores en la enseñanza-aprendizaje de idiomas. De esta manera, 
aparecen las primeras aplicaciones focalizadas en ejercicios simples 
de gramática, sintaxis y traducción. Se podría decir que asistimos a 
una adaptación al formato virtual de lo que eran cursos presencia-
les tradicionales.

Desde la década de los setenta se asiste a un aumento del inte-
rés por la investigación de la aplicación didáctica potencial de este 
tipo de herramientas. Surgen así programas que evaluaban de mo-
do binario (correcto/incorrecto) las respuestas del alumnado. Es de-
cir, siguiendo el enfoque conductista tan presente en esos años en 

1  ELAO es la traducción española de Computer-Assisted Language Learning (CALL).
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el ámbito de la enseñanza. Sin embargo, la entrada en escena de los 
enfoques comunicativos no ayudó al asentamiento y desarrollo de la 
didáctica de lenguas a distancia, ya que la no presencia de un inter-
locutor físicamente presente se veía como una dificultad que influía 
directamente en el aprendizaje.

Llegados los años noventa, se consigue que las computadoras ges-
tionen no solo información de tipo textual, sino también sonidos e 
imágenes en movimiento, suponiendo esto una gran influencia en la 
enseñanza, permitiendo aprovechar de manera mucho más fructífe-
ra su uso didáctico. Asimismo, el surgimiento de Internet introdu-
cirá y combinará dos conceptos fundamentales: la interacción y la 
interactividad. La primera, referida a la acción con una finalidad co-
municativa y la segunda como simulación virtual de la interacción, 
es decir, como procesos que se dan en el ámbito educativo, incorpo-
rando la mediación pedagógica intencionalmente y que se conecta 
con las acciones o intervenciones, recursos y materiales didácticos 
que servirán para la enseñanza a distancia (Fainholc 1999). Además, 
proporcionará una ingente cantidad de recursos de gran valor en el 
aprendizaje en general (y en el de lenguas, en particular), tales co-
mo materiales auténticos de distinto géneros (periódicos, artículos, 
radio…), diccionarios en línea, debates en foros, acceso a bibliotecas 
virtuales, etc. Es en este período cuando Garrison (1993) hace refe-
rencia a las tres etapas en el proceso de enseñanza de lenguas a dis-
tancia: el correo tradicional, la teleconferencia y el aprendizaje me-
diante ordenador personal, resumiendo perfectamente la evolución 
que se dio en la relación de las nuevas formas de comunicación con 
la didáctica. Será a partir de finales de esta década cuando comen-
cemos a asistir a una relación cada vez más intensa entre las TIC y 
la enseñanza de idiomas (Blake 2008).

Finalmente, hay que mencionar lo que se ha denominado «ense-
ñanza remota de emergencia» (Hodges et al. 2020), es decir, la ne-
cesidad de transformar los canales de comunicación educativos ha-
cia una modalidad virtual para poder dar continuidad a la educación 
durante la pandemia de COVID-19. Dicha transformación provocó a 
su vez una serie de cambios en las características de tipo didáctico 
y comunicativo que intentaremos analizar en las siguientes líneas.

2	 Didáctica a distancia y comunicación no verbal

Cuando hablamos de didáctica a distancia es fundamental mencio-
nar los canales por los cuales se da la comunicación docente-discen-
te. Dichos canales son, por un lado, la videoconferencia o videolla-
madas y, por otro, los entornos virtuales de aprendizaje (EVA), que 
son, en definitiva, los ambientes que se crean y sustituyen a la reali-
dad física de la didáctica presencial.
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Los EVA se pueden definir como:

Un espacio para enseñar y producir aprendizaje, es un ambiente 
que es modelado pedagógicamente con esa finalidad, donde las 
diferentes componentes que lo conforman: los espacios de la pla-
taforma, las actividades y los materiales, buscan generar apren-
dizaje, el cual se ve enriquecido por la interacción dentro de la 
comunidad de aprendizaje. Dicha interacción es mediada por he-
rramientas informáticas. (Quiroz 2011, 77)

Dichos entornos conllevan una serie de ventajas y desventajas que 
es importante analizar, como, por ejemplo:

•	 la posibilidad que ofrecen de interacción mediante actividades 
sincrónicas y asincrónicas;

•	 creación e integración de redes de aprendizaje;
•	 creación de repositorios de aprendizaje;
•	 estimulan la autonomía del aprendiente y la autoevaluación;
•	 promueven la interacción y colaboración entre los participantes;
•	 democratizan el acceso a una enseñanza de calidad. (García 

Aretio 2017, 12-14)

Por otra parte, hay que mencionar la libertad que dichos entornos 
conceden al alumno, que podrá dedicar al estudio y a la formación 
todo el tiempo que desee y en el momento que lo considere oportu-
no, sin estar a la fuerza vinculado a la clase presencial. Esta indepen-
dencia y autonomía que los EVA dan al aprendiente son los principa-
les puntos fuertes de dicha modalidad de aprendizaje.

En lo que se refiere a los inconvenientes, el primero que habría que 
señalar se refiere a la soledad del discente, que ve imposibilitada la 
comunicación en tiempo real con otros estudiantes. Si bien estos en-
tornos ofrecen normalmente vías de contacto como foros o chats, la 
inmediatez de la comunicación en la didáctica presencial es un ele-
mento que todavía habría que desarrollar en la enseñanza a distan-
cia. Otra de las desventajas estaría relacionada con la accesibilidad 
tecnológica, es decir, con la posibilidad del alumno de disponer de 
todo el material necesario (ordenador, móvil, tablet, etc.) y de una 
conexión a Internet en condiciones que le permita poder explotar y 
aprovechar las potencialidades de la materia del curso en cuestión 
(Gros Salvat 2009). A este respecto, es menester hacer referencia a 
la antes mencionada «democratización de la enseñanza» que indicá-
bamos como virtud de los EVA (y de la didáctica a distancia, en gene-
ral), matizando que dicha democratización depende inevitablemente 
de las posibilidades económicas del discente.

Por otra parte, mencionábamos anteriormente la comunicación 
mediante videoconferencias o videollamadas. En este sentido, con-
vendría reflexionar sobre el modo en que este canal virtual influye 
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directamente en aspectos tan fundamentales en la comunicación co-
mo los no verbales (paralenguaje, quinésica, proxémica y cronémica). 
¿De qué manera influye la didáctica a distancia en el tratamiento de 
dichos aspectos en la enseñanza de segundas lenguas? Veámoslo más 
en detalle: en concreto, y pasando a comentar los distintos sistemas 
que la conforman, con el paralenguaje nos referimos a cuestiones co-
mo el tono, el timbre y el tipo de voz, es decir, según la definición de 
Poyatos (1994, 137), «las cualidades no verbales y modificadores de 
la voz y sonidos y silencios con que apoyamos o contradecimos la es-
tructuras verbales y quinésicas». Cualquiera que haya dado clase o 
simplemente hablado con alguien por videollamada se habrá perca-
tado del desfase comunicativo y la dificultad que puede suponer in-
terpretar el tono de voz del interlocutor si la calidad del audio no es 
óptima o si la conexión no es la idónea. Imaginemos la problemáti-
ca que esto supone para un aprendiente que no tiene un control to-
tal del idioma, por no hablar de la interpretación de las pausas o los 
silencios, también significativos en la comunicación y que son difíci-
les o imposibles de interpretar a través de este canal.

Sin embargo, no es este el único aspecto de la comunicación no 
verbal influenciado por la didáctica a distancia. Pensemos ahora en 
la quinésica, que podemos definir como «los movimientos y postu-
ras corporales que comunican o matizan el significado de los enun-
ciados verbales» (Poyatos 1994, 206). Dicho aspecto tiene una do-
ble importancia en el ámbito de la docencia: por una parte, en lo 
que se refiere al aprendizaje desde el punto de vista comunicativo 
de las características de la lengua en cuestión y, por otra, en cuan-
to a la relación que el docente establezca con sus alumnos. En el 
proceso de adquisición de la lengua el discente necesita establecer 
y desarrollar habilidades comunicativas que sean lo más cercanas 
posibles a la realidad. Además, la postura y la posición del profe-
sor indica también su disposición y disponibilidad hacia los demás. 
Por lo tanto, las consecuencias en el proceso de aprendizaje son di-
rectas y evidentes.

Por último, habría que mencionar el caso de la proxémica, definida 
por Poyatos (1975, 15) como «los hábitos relativos al comportamien-
to, al ambiente y a las creencias de una comunidad que tienen que 
ver con la concepción, el uso y la distribución del espacio y con las 
distancias culturales que mantienen las personas en interacción». En 
este caso, la simple posición que adopta el docente en el aula (senta-
do, de pie, delante, detrás, etc.) es información que el aprendiente re-
cibe, aunque sea de manera inconsciente, y que tiene un determina-
do efecto. Pero, en concreto, hay que hacer hincapié en la proxémica 
interaccional, que establece la distancia que ponen las personas en-
tre sí en una determinada comunidad en el desenvolvimiento de de-
terminadas actividades (hablamos aquí de las llamadas culturas de 
contacto). Estas distancias varían entre una cultura y otra y forman 
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parte esencial del ámbito comunicativo y, ni que decir tiene, se ven 
enormemente perjudicadas en la modalidad de didáctica a distancia.

Es indudable que hay modos de resolver estas trabas comunicati-
vas en el ámbito virtual. De hecho, existen ya herramientas en línea 
que intentan solventarlas de manera original y precisa, como pue-
de ser la página web Español Coloquial,2 y que seguro tendrían posi-
bles aplicaciones de tipo didáctico. Por otra parte, si bien hay otros 
aspectos lingüísticos que se ven influenciados por la didáctica a dis-
tancia, hemos creído conveniente detenernos y analizar los relacio-
nados con la comunicación no verbal, ya que son a menudo rasgos del 
lenguaje que –incluso en la enseñanza presencial– se tienen poco en 
cuenta y que, sin embargo, tienen un rol fundamental en la eficacia 
y los matices inherentes al proceso comunicativo.

3	 La dimensión afectiva

Otro aspecto fundamental que conviene analizar cuando hablamos de 
didáctica a distancia es la relación virtual que se establece, por una 
parte, entre docente y alumnado y, por otra, entre los alumnos en sí. 
Más allá de la irrupción de la didáctica a distancia, la preponderante 
importancia de Internet en las relaciones sociales ya había provoca-
do un cambio también en las relaciones educativas desde hacía años, 
implantándose como canal de transmisión y obtención de materiales e 
información entre un gran número de usuarios, lo cual supone un evi-
dente enriquecimiento desde el punto de vista educativo. Sin embar-
go, sería importante pararse a pensar y reflexionar en la importancia 
que tienen en los procesos de aprendizaje y adquisición (especialmen-
te, de idiomas) los aspectos afectivo y emocional, probablemente los 
más difíciles de adaptar al entorno virtual. Si hablamos de la impor-
tancia de la afectividad en el aprendizaje de una lengua no podemos 
no mencionar a Krashen (1983), que establecía tres variables: acti-
tud, personalidad y motivación. Según el autor, existe el denominado 
‘filtro afectivo’, que funcionaría como un muro que bloquea la adqui-
sición de códigos lingüísticos, es decir, para que el discente reciba 
y adquiera mejor los conocimientos e inputs, se revela esencial una 
buena autoestima, empatía, trabajo colaborativo y disposición para el 
aprendizaje de la nueva lengua. Más en concreto, deberíamos hablar 
de inteligencia social o interpersonal (Gardner 2001), es decir, la ha-
bilidad para la socialización con los demás. La adquisición y apren-
dizaje de segundas lenguas se basa en la posibilidad de recrear un 
entorno y ambiente en que el aprendiente pueda expresar con liber-
tad sus emociones, fomentando el aprendizaje cooperativo (Montero 

2  https://www.coloquial.es/es/.
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2018). Dicho aprendizaje da la posibilidad de desarrollar la inteligen-
cia interpersonal del alumno, promoviendo así su formación integral 
y huyendo de la simple transmisión de conocimientos (Martínez 2013).

Dicho esto, la cuestión que se plantea en este punto es si la di-
dáctica a distancia es capaz de colmar ese aspecto afectivo tan ne-
cesario en el proceso de adquisición y aprendizaje. Para Díaz (2006, 
70), es de vital importancia el recurso a la tutoría, ya que es en este 
contexto donde el alumno ve fortalecida su autoestima gracias a las 
competencias (que el docente debe tener) para transmitir esa afec-
tividad y mantener y promover el entusiasmo por el estudio. En es-
te sentido, es esencial en la relación entre docente y alumno mante-
ner una buena comunicación motivacional, por lo que el docente debe 
prestar atención tanto a la mediación pedagógica y tecnológica que 
el contexto conlleva, como al aspecto motivacional (Visser 2002). Por 
lo que se refiere a la modalidad de comunicación e interacción en el 
EVA, Gálvez (2005) indica cómo los alumnos, para expresar emocio-
nes y sentimientos, sustituyen los gestos y las palabras usados pre-
sencialmente a través de determinados códigos de comunicación, co-
mo pueden ser, por ejemplo, los emoticonos.

El tratamiento de la dimensión afectiva en la enseñanza virtual es 
un aspecto que ha sido poco tratado y relativamente nuevo. El modo 
en el que dicho tema se ha abordado en los últimos años ha sido me-
diante la aplicación a la didáctica a distancia de los parámetros que 
se utilizaban para el estudio de los afectos en la educación presencial. 
Huelga decir que esta dinámica no ofrece una visión real y transpa-
rente de la relación entre afectividad y didáctica virtual. Como de-
cíamos anteriormente, la gestualidad, las posturas y otros aspectos 
paralingüísticos, están muy limitados en la enseñanza en línea, por 
lo que a menudo se recurre al formato escrito para identificar las ex-
presiones emotivas y de afecto.

En las relaciones que pueden surgir en el aula (tanto presencial, 
como virtual), podemos encontrar afectos positivos y negativos. Es 
importante que el docente sea capaz de gestionar el ambiente que se 
crea en clase, de manera que sea lo más propicio posible para el con-
seguimiento de los objetivos didácticos. En este sentido, es importan-
te tener en consideración los tres aspectos principales que influyen 
en la gestión de dicho ambiente: afectivos, cognitivos y sociales (Gó-
mez 2005). Un adecuado equilibrio entre ellos es lo ideal para que la 
dinámica relacional en el aula sea óptima. Más en concreto, los cog-
nitivos hacen referencia a los espacios, recursos y actividades que 
se proponen en el aula para el desarrollo de los conocimientos; los 
sociales y los afectivos, en cambio, se centran en la interacción y la 
comunicación entre docente y discentes, así como en la asiduidad y 
el contenidos de dicha comunicación.

En este punto, conviene detenerse en el rol del docente y de su 
propia historia a la hora de establecer una relación con el resto de la 
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clase. En esta relación entre su rol y su propia experiencia, tienen un 
papel fundamental los llamados afectos inconscientes. Estos afectos 
unen las emociones y sentimientos que el docente ha experimentado 
a lo largo de su vida con la situación en la que se encuentra frente 
a sus estudiantes. Dichas emociones pueden ser agradables o nega-
tivas y van ligadas a sus creencias y temores (Gerber 1981). En este 
sentido, es importante que el docente sea lo más consciente posible 
de estas circunstancias y de que, en ocasiones, estas emociones pue-
den no corresponder con la realidad de lo que está sucediendo en la 
clase. Junto a la importancia de su historia y su experiencia, debemos 
tener en cuenta el ideal docente, es decir, las cualidades que conside-
ra que lo llevan a desarrollar con excelencia su papel en el proceso 
didáctico. Forman parte de dicho ideal, por una parte, la capacidad 
de transmitir sus conocimientos para obtener la aceptación de los es-
tudiantes, así como su propia idea en cuanto a cuál es su función y 
lo que significa el proceso de aprendizaje para él (Filloux 2001); por 
otra, la capacidad de dar y compartir su saber, lo cual le otorga po-
der y la capacidad de gestionar y determinar de qué manera se desa-
rrolla el curso, así como el código del lenguaje oral y escrito. Convie-
ne recordar, por último, que lo primordial en el proceso educativo no 
es tanto cuánto sabe el docente, sino lo que es capaz de hacer e inci-
tar gracias a sus conocimientos, así como las relaciones y el ambien-
te de aprendizaje que consigue instaurar en el grupo (Gerber 1981).

Por otro lado, encontramos asimismo en el papel del aprendien-
te aspectos que se ven influenciados por la modalidad de enseñanza 
a distancia, ya que pasa, en este caso, a ejercer una participación y 
protagonismo mucho más activo en el proceso de aprendizaje, en la 
manera de aprender y de relacionarse con el resto de miembros del 
grupo (aspecto fundamental para crear un clima emocionalmente idó-
neo). Dicho aspecto relacional puede llegar a ser determinante para 
el logro de los resultados de aprendizaje (García Aretio 2002, 117) y, 
además, para evitar el sentimiento de soledad (del que hablábamos 
anteriormente) mediante dinámicas y estrategias que propicien la co-
municación entre los miembros del grupo. Dichas estrategias irían 
de la mano de otros componentes tradicionales (los cognitivos y so-
ciales) que, en el caso de la educación a distancia, han sido ya afron-
tados más en profundidad debido a la especial atención que se pres-
ta a los resultados tangibles en el proceso de aprendizaje.

En la comunicación que se da en la didáctica a distancia, la inte-
racción entre docente y discente se desarrolla siguiendo esquemas 
comunicativos que suplen el contacto presencial. De hecho, la interac-
ción (síncrona o asíncrona) es uno de los elementos clave en la edu-
cación a distancia (Pérez-López, Vázquez, Cambero 2021). Los salu-
dos, las despedidas, el posible uso de mayúsculas o minúsculas, al 
igual que otros símbolos y expresiones, tienen una importancia clave 
para establecer un canal y un código de comunicación que satisfaga 
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las necesidades de expresión de emociones ante situaciones educati-
vas (Garrison, Anderson 2005). Por este motivo, para comprender el 
proceso de aprendizaje en línea es importante analizar, además del 
diseño y el desarrollo del curso, el modo en que se estructuran los 
mensajes, los espacios en que se llevan a cabo, la intención, el con-
tenido y la frecuencia (Colmenares, Castillo 2009). De esta mane-
ra, conseguiremos tener una visión global de las características del 
aprendizaje en línea, para así poder llevarlo a cabo y gestionarlo de 
la mejor manera posible.

En relación con esta cuestión, cabe mencionar el estudio realiza-
do por Fernández, Chamizo y Sánchez (2021), en el que analizan la 
comunicación durante la pandemia en ámbito universitario. En di-
cho estudio, se indica cómo un 63% del profesorado destaca la des-
ventaja que supone la falta de estímulo del alumnado al no encon-
trarse en el aula, la dificultad de implicar al estudiante (57%) y de 
conectar emocionalmente con él (56%). Si bien un 50% valora la co-
municación con los alumnos como buena, consideran que la ense-
ñanza a distancia empeora tanto la comunicación didáctica como la 
social profesor-alumno. Los estudiantes, por su parte, no han encon-
trado dificultades tanto en el ámbito comunicativo como en la com-
prensión y asimilación de ciertos conceptos muy técnicos sin el apo-
yo de clases presenciales (65%). Un aspecto en el que ambas partes 
coinciden es en el empeoramiento en el vínculo y las relaciones per-
sonales con la virtualidad.

En esta relación entre docente y alumno, otro factor a tener en 
cuenta es el tipo de vínculo que el primero desea establecer con el 
segundo, partiendo de su rol de autoridad. En este sentido, conven-
dría incentivar una comunicación horizontal en la que los alumnos 
lo conozcan, mostrando su lado humano y empático, incluso compar-
tiendo anécdotas acerca de las propias preocupaciones o inquietu-
des. En palabras de Badía, Monimó y Barberá (2001, 110), habría que 
«tener una actitud positiva y cercana, abierta a la comunicación, in-
cluso fuera de clase, y respetuosa con los aspectos emocionales que 
puedan intranquilizar al estudiante». Siguiendo con la relación que 
el docente puede establecer con el alumno, conviene hablar de aque-
llos comportamientos o mecanismos realizados con el fin de evitar el 
acercamiento afectivo. Dichos rituales son conductas que se repiten 
sistemática e inconscientemente y que influyen en la relación inter-
personal, suelen advertirse en saludos, usando de manera mecánica 
frases o movimientos corporales repetitivos (Maisonneuve 2005). Es-
tos rituales, según Filloux (2001), pueden surgir cuando se dan com-
portamientos por parte de los estudiantes que el docente no consi-
gue manejar o que afectan a su ideal. Por otra parte, es importante 
recordar el rol del docente como facilitador del aprendizaje y no co-
mo sujeto del supuesto saber. Todos estos aspectos, cuando nos en-
contramos en una situación de didáctica a distancia, pasan tanto por 
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una especial atención a la voz y a los gestos, como por el uso correc-
tos de los canales escritos (Peters 2002).

4	 El rol del docente

En la formación y aproximación a la educación a distancia por par-
te de cualquier docente, hay que tener presentes una serie de com-
petencias que, en mayor o menor medida, influyen directamente en 
nuestra capacidad educativa y pedagógica y en el modo en que nos 
acercamos al saber. Las más destacadas son el saber científico, el 
teórico, el práctico y el técnico (García Aretio 2020). Por supuesto, al 
margen de estos cuatros saberes pedagógicos, habría que considerar 
el saber correspondiente a la materia o disciplina de que se ocupa.

•	 Saber científico: sería la forma más de tipo demostrativo y ló-
gico, aunque podría quedar limitado a las ciencias más de tipo 
formal. Por este motivo, paulatinamente se ha ampliado este 
concepto sumándole características como la inducción, la veri-
ficación, la falsación… que ha hecho que se pudieran incluir sa-
ber tradicionales como las ciencias sociales y humanas.

•	 Saber teórico: en el ámbito de la educación a distancia, el sa-
ber teórico se definiría como el conocimiento de la educación a 
distancia en sí. Un conocimiento que debería estar en constan-
te evolución y actualización, para poder generar a su vez nue-
vos enfoques teóricos que describan y expliquen la realidad a 
medida que cambia.

•	 Saber práctico: referido a la educación a distancia, estaríamos 
hablando de un saber directo, carente de argumentos que ra-
zonen por qué se actúa de una manera u otra. Estamos hablan-
do de la aplicación de lo que he visto hacer o creo que es más 
idóneo dados los resultados obtenidos, pero sin una base teóri-
ca o científica desde la que partir.

•	 Saber técnico: podríamos definirlo como el saber hacer, sabien-
do el porqué lo hacemos y teniendo en cuenta una base teórica. 
Sería la confluencia del saber teórico y el práctico.

Para analizar el rol del docente, Aretio propone partir del modelo 
TPACK3 (Mishra, Koehler 2006; Koehler, Mishra 2008) con la inten-
ción de integrar la tecnología en el proceso educativo enfatizando 
tres tipos de conocimientos: pedagógicos, disciplinares y tecnológi-
cos. La combinación e interacción de estos conocimientos nos condu-
cirá a la diferenciación de las siete zonas que propone dicho modelo: 
conocimiento pedagógico, disciplinar, tecnológico, pedagógico-dis-

3  Technological, Pedagogical, Content Knowledge.
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ciplinar, tecnológico-disciplinar, tecnológico-pedagógico y tecnoló-
gico-pedagógico-disciplinar. Esto implica, como se puede ver en la 
figura 1, una completa coordinación entre los distintos tipos de co-
nocimiento de manera que cada uno tendría su función independien-
te y estaría después integrado con el resto, produciendo así, ideal-
mente, un mayor control y capacidad didáctica por parte del docente.

Figura 1  Modelo TPACK (Mishra, Koehler, 2006)

Partiendo de este modelo, García Aretio (2020) propone ir más allá 
del ámbito de las competencias para ocuparnos de los compromisos, 
es decir, las obligaciones frente a la sociedad, la institución y los 
alumnos. Dichos compromisos serían considerados como irrenuncia-
bles a la responsabilidad de un buen docente, y serían:

•	 El profesional-laboral: ser conocedor de cuál es su misión como 
profesor y cuáles los límites de su actuación.

•	 El social: permite la puesta en práctica de un derecho funda-
mental, como es el de la educación.

•	 El ético: supone el establecimiento de un compromiso deonto-
lógico serio y de la garantía de su ética profesional.

•	 El formativo: la capacidad de actualización y de constante pues-
ta al día, es decir, de la formación permanente.

•	 El colaborativo: poner en común y compartir con el resto de 
miembros del equipo (y la comunidad) el pensamiento y la ac-
ción docente.

•	 De gestión: si bien no es obligatorio, se refiere al compromiso 
voluntario que cada docente adquiere con la institución en la 
que trabaje.
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Dicho análisis de los distintos ámbitos a los que el buen docente de-
be prestar particular atención e intentar desarrollar ofrecen una 
visión general que, a nuestro entender, sería una buena base como 
punto de partida para una formación docente que aspire a satisfa-
cer las necesidades que en los últimos tiempos han surgido en el ám-
bito educativo.

5	 Difusión de la educación a distancia y el aprendizaje 
digital

Una vez vistos los aspectos que influyen de manera más incisiva en 
la educación a distancia, intentaremos observar por qué esta moda-
lidad de enseñanza se está expandiendo con tanta velocidad en los 
últimos años (ya desde antes de la pandemia del COVID-19) y cuáles 
son sus puntos positivos. Es innegable que dichos nuevos sistemas 
de enseñanza están paulatinamente tomando espacio y tiempo a las 
formas de didáctica presenciales. Aspectos como el trabajo autóno-
mo del alumno, las actividades cooperativas y colaborativas median-
te redes sociales, plataformas virtuales y entornos digitales y, por 
otro lado, el aumento de instituciones y programas que se adentran 
en el estudio y el desarrollo de esta modalidad, demostrando su efi-
cacia y eficiencia, hacen que esta aparezca con un nivel similar a los 
modelos de enseñanza presenciales.

En estas líneas hemos mencionado ya distintas virtudes relacio-
nadas con la enseñanza a distancia. Atendiendo al Horizon Report 
(2017), y con la intención de dar una visión global de las mismas, ca-
brían destacar la flexibilidad, ya que da la posibilidad de adaptación 
personal a nivel geográfico, temporal y de ritmo de estudio; la efi-
cacia, convirtiendo al estudiante en el protagonista del proceso de 
aprendizaje; la motivación, ofreciendo una enorme variedad de infor-
mación y contenidos en la red y la posibilidad de navegar libremen-
te; interactividad e interacción, facilitando la comunicación (síncro-
na y asíncrona, simétrica y asimétrica); autocontrol, estimulando la 
capacidad de gestión de tu propio tiempo y de tu trabajo; e inmedia-
tez, pudiendo obtener la respuesta a dudas y cuestiones al momen-
to, más allá de la hora y el lugar. Pero si hay una característica que 
prevalece sobre las recién mencionadas en cuanto a su importancia 
en el mundo actual, esa es la posibilidad de poder estar conectados 
siempre. La posibilidad de conexión y acceso permanente a la inmen-
sidad de la red a través de teléfonos móviles, tabletas e incluso relo-
jes está cambiando las formas de interacción de las personas, la in-
formación y el entorno.

La posibilidad de aprender sin limitaciones de espacio y a través 
de distintos dispositivos se ha convertido en un fenómeno de gran 
atractivo y que flexibiliza el aprendizaje rompiendo ulteriormente 
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las barreras espacio-temporales. La tecnología móvil no solo posibi-
lita un aprendizaje interactivo y ubicuo, sino también semipresencial 
(blended learning) y autónomo. La ubicuidad en el aprendizaje (Hooft 
et al. 2007) es aquella que da al alumno la posibilidad de acceso a dis-
tintos dispositivos y servicios digitales, así como a los dispositivos mó-
viles, siempre que lo necesiten. Dichos autores definen el aprendizaje 
ubicuo como u-learning, diferenciándolo así del m-learning (aprendi-
zaje móvil), ya que incluye cualquier dispositivo con conexión a In-
ternet. En definitiva, todo lo que se puede hacer con un ordenador, 
con la ventaja del uso de dispositivos y aplicaciones más económicas.

Hay estudios (García Aretio 1985; 1997) que demuestran que la 
eficiencia de un proceso de enseñanza-aprendizaje no depende de la 
modalidad del mismo, sino del rigor de los planteamientos pedagó-
gicos sobre los que se diseña y desarrolla el proyecto. Por otro la-
do, vienen a demostrar igualmente que no existen distinciones sig-
nificativas en cuanto a los resultados obtenidos a través de formatos 
presenciales y en modalidad a distancia y en línea. Es más, centrán-
donos en el detalle, se podrían establecer como tendencia favorable 
los estudios a distancia. En definitiva, los resultados de estos y otros 
estudios confirman la idea ya extendida de que el rendimiento de los 
alumnos depende en mayor medida de los diseños pedagógicos, y no 
tanto de los recursos o modalidad de enseñanza. La cuestión funda-
mental es ser capaces de aplicar a los modelos de didáctica virtual 
los aspectos ya vistos en el presente artículo.

6	 Conclusiones

En el presente artículo hemos pretendido afrontar y analizar algu-
nas de las cuestiones y aspectos que pueden experimentar un ma-
yor impacto en la difusión de la didáctica a distancia, no sin antes 
haber contextualizado y enmarcado la evolución de esta en los últi-
mos años. En cuanto al ámbito de la comunicación no verbal, siendo 
ya de por sí una parte de la lingüística a menudo dejada de lado en el 
aula de segundas lenguas, es probablemente una de las principales 
damnificadas por la expansión de la didáctica virtual, lo cual no sig-
nifica que no existan métodos para tratarla y adaptarla a los progra-
mas didácticos virtuales. De hecho, más bien deberíamos preguntar-
nos si no convendría comenzar a aplicar la ‘comunicación no verbal 
virtual’, tanto a nivel formativo para los docentes como en los pro-
gramas para el alumno. Es innegable que el protagonismo y la im-
portancia de la comunicación por canales virtuales ha conquistado 
ya diversos ámbitos de la vida laboral y social que hasta hace pocos 
años parecían, como mínimo, difíciles de imaginar. Es importante ser 
capaces de analizar el momento histórico que estamos viviendo y te-
ner la capacidad de adaptar nuestras herramientas como docentes y 
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formadores al nuevo paradigma educativo que se está implantando. 
Huelga decir que esto no implica dejar de lado la didáctica presen-
cial o dejar de innovar e investigar en ella, pero sería crucial tener 
la apertura de miras suficiente para acoger y aprovechar los nuevos 
escenarios de la manera más fructífera posible. Como se despren-
de del estudio de Fernández, Chamizo y Sánchez (2021), uno de los 
ámbitos principales en los que se han encontrado dificultades y so-
bre los que sería conveniente abrir líneas de investigación se refie-
re a la comunicación entre el docente y el estudiantado en los nue-
vos marcos virtuales.

Otro aspecto, probablemente más difícil de afrontar que el recién 
tratado, dada su mayor complejidad intrínseca, es el afectivo. Aquí 
entran en juego aspectos internos de tipo emotivo y relacional que 
varían de persona a persona, con la delicadeza y atención que ello 
conlleva. En este sentido, es importante recordar que el proceso y el 
producto, los actos cognitivos y sociológicos, la emoción y la razón 
ya no son dicotomías mutuamente excluyentes, sino más bien dos ca-
ras de la misma moneda (Rojo 2017, 371). Por esta razón, es primor-
dial promover y mantener la motivación, pero no solo la llamada ex-
trínseca (la que surge al recibir una buena calificación o un premio), 
sino especialmente la intrínseca, es decir, la que se experimenta al 
realizar una actividad por su satisfacción inherente, en vez de ha-
cerla por una consecuencia independiente (Ushioda 2008). El estu-
diante motivado intrínsecamente mostrará una mayor conexión con 
el aprendizaje y, como consecuencia, utilizará más estrategias y de 
manera más efectiva en la resolución de problemas.

Conviene mencionar igualmente los resultados del estudio reali-
zado por Huertas et al. (2021), en el que se expone como una de las 
prácticas didácticas con mayor acogida la del aula invertida, que per-
mitió optimizar el escaso tiempo de presencialidad disponible, así co-
mo las estrategias de aprendizaje de tipo colaborativo. Por otro lado, 
desde el punto de vista de la evaluación, se ha intentado dar mayor 
peso a la evaluación continua o in itinere, aumentando la pondera-
ción sobre las calificaciones finales y dirigiéndola más a las compe-
tencias y la reflexión. Estos pueden ser puntos de partida interesan-
tes que desde aquí proponemos para el desarrollo de nuevas líneas 
de investigación.

Por último, y relacionado directamente con el aspecto afectivo y 
motivacional, habría que subrayar la importancia del método peda-
gógico. La aplicación de un método de aprendizaje de tipo colabora-
tivo, en el cual cada miembro se esfuerza para que el grupo de tra-
bajo obtenga el mejor rendimiento posible, puede influir en la mejora 
de las destrezas sociales y comunicativas, la resolución de diferen-
cias lingüísticas y culturales y el aumento de la cohesión en el grupo, 
traduciéndose esto en un aprendizaje más efectivo (González-Davies 
2004, 13). Creando esta interdependencia entre los alumnos median-
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te el trabajo colaborativo, provocamos un aumento de la motivación 
en todos los niveles que porta al estudiante a una implicación mayor 
en el proceso de aprendizaje (Torrego, Fernández 2022) y una mejo-
ra desde el punto de vista comunicativo.

Es indudable que los aspectos tratados en nuestro artículo abar-
can ámbitos de distinta naturaleza y no siempre es fácil mantener la 
atención y la capacidad de actualización en cada uno de ellos. Pero 
es igualmente cierto que el mundo de la comunicación y, como con-
secuencia, de la didáctica, está evolucionando a tal velocidad que la 
capacidad de adaptación y evolución de los métodos y sistemas de 
enseñanza deben adecuarse de la manera más efectiva posible. Pa-
ra que esto suceda es crucial, en definitiva, tener una visión nítida 
de la situación en la que nos encontramos, de manera que podamos 
reaccionar y trabajar con la mayor precisión y consciencia de acuer-
do a las necesidades y objetivos a alcanzar.
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